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de pequeñas dimensiones, en el Valle Bético (CRUZ, ÜJEDA y Zorno, 1980). 
Actualmente el girasol es el cultivo que tiene más importancia en la alternan­
cia con el trigo, seguido por el cártamo y la colza. 

Junto a estas significativas innovaciones no puede ser olvidada la permanencia 
del trigo como principal producto en la alternativa, pues de las 2.750.000 Ha dedica­
das a su cultivo en España, más de 600.000 Ha. se sitúan en Andalucía (que en tér­
minos relativos supone el 22%), de las que 450.000 Ha, en las provincias occidenta­
les. Ello se explica por una política agraria que en España ha protegido de forma 
continuada la producción triguera, y que beneficia sobremanera a las explotaciones 
del Valle del Guadalquivir, donde en secano los rendimientos medios superan los 
2.400 Kg/Ha, cuando la media nacional se encuentra en torno a los 1.600 Kg/Ha. 
Así pues, estas explotaciones obtienen una renta diferencial, cuando menos, del 
500Jo superior. 

Muy diferente es la situación de los altiplanos del Nordeste, donde una estructu­
ra agraria dual (coexistencia minifundio-latifundio) y unas condiciones naturales 
menos favorables han propiciado la permanencia de un monocultivo cerealista de 
carácter extensivo (CANO, 1974). Los rendimientos del trigo son incluso inferiores 
a la media nacional (1.400 Kg/Ha), y si bien se ha abandonado el sistema de rota­
ción al tercio, el más generalizado es el de «año y vez», en el que a un año que se 
cultiva trigo o cebada sucede otro de barbecho. Los bajos rendimientos del trigo es­
tán ocasionando una reducción de la superficie dedicada a este cultivo y un incre­
mento notorio del de la cebada (JUNTA DE ANDALUCÍA, 1979). De todos modos, 
no debe pensarse que un medio físico adverso condena a estas comarcas andaluzas 
a la práctica de una agricultura extensiva y pobre, generadora del paro y la emigra­
ción, sino que hay, cuando menos, dos posibilidades para salir de esta situación de 
marginalidad: el aumento del regadío y la introducción de explotaciones ganaderas 
para la producción de carne (E. R. A., CANO 1980). 

2.2. El olivar 

El olivar, que había experimentado una expansión continuada, cuando menos, 
a lo largo de los tres últimos siglos y ampliado su superficie no sólo a costa de los 
terrenos incultos, sino incluso de la tierra calma, entra en los años sesenta en una 
crisis profunda, a la que la salida más rápida, y a la vez más drástica, que se le da 
es el arranque del olivar y su sustitución por otros cultivos; pero esta sustitución a 
veces se presenta como problemática, y de ahí que muchos agricultores aún confían 
en una solución que permita la conservacion de las plantaciones. 

Las causas de la crisis son varias, y se interrelacionan entre sí; entre ellas cabe 
destacar: 

a) La elevadón de los costes. -Esta ha sido aducida como la principal causa 
de la crisis del olivar: un incremento de los·costes, por elevación de los sala­
rios, que no ha sido compensada por un incremento proporcional de los pre­
cios percibidos por el agricultor. La recogida manual de la aceituna exige la 
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utilización de abundante mano de obra, lo cual no era un handicap cuando 
los jornaleros recibían salarios muy bajos; pero a comienzos de la década 
de los sesenta se asiste en el país a un incremento generalizado de los salarios 
industriales y ag(arios, que repercutirá negativamente en la rentabilidad del 
cultivo del olivar, ya que actualmente entre el 70 y el 800Jo de su coste total 
corresponde a gastos salariales. 

b) El atraso tecnológico.-Las innovaciones tecnológicas que han experimen­
tado otros cultivos -desde los frutales al trigo- no se han registrado en el 
olivar, y prueba de ello es el mantenimiento de la recogida manual de la acei­
tuna (si bien la recolección mecánica por vibrador acabará imponiéndose). 

c) Existencia de un olivar marginaf. - A lo largo del siglo XIX, empujado por 
la presión demográfica y la coyuntura alcista del comercio del aceite, e I oli­
var se extendió por tierras de rendimientos mediocres, cuya vocación hubie­
ra sido mejor satisfecha dedicando estas tierras a explotaciones agropecua­
rias. Hoy, aquellos olivares que produzcan menos de 1.000 Kg/Ha están 
llamados necesariamente a desaparecer, y en esta situación se encuentra 
buena parte del olivar andaluz, ya que rendimientos inferiores a dicho 
umbral se obtienen en el 31 OJo del olivar jienense, el mejor olivar andaluz, 
y afecta hasta el 620Jo del olivar malagueño (E. R. A., LóPEZ ÜNTIVEROS, 
1980). La reconversión de estas tierras resulta inevitable. 

d) Competencia de aceites de scmjjfa. - Ya se ha hecho mención a la expansión 
de estas oleaginosas (girasol, cártamo, soja o colza) como plantas barbeche­
ras en alternancia con el cereal, y cuyos costes de producción son sensible­
mente más bajos. Si a ello se suma la introducción en el mercado nacional 
de aceites de semilla producidos fuera del país -en los Estados Unidos, 
básicamente-, a precios aún más competitivos, de forma que el consumi­
dor dispone en el mercado de aceites de semilla a mitad de precio que el de 
oliva, se comprenderá fácilmente la progresiva sustitución de este aceite por 
los anteriores en los hábitos alimenticios del ciudadano medio. 

Esta situación ha provocado un acelerado arranque de extensas plantaciones de 
olivar, y en algunas comarcas se ha perdido en las últimas dos décadas más olivares 
de los que lentamente se habían venido plantando a lo largo de dos siglos, y, aparte 
de otras consideraciones, ello ha significado una transformación radical de nuestros 
paisajes rurales. Donde más rápidamente se ha producido el arranque ha sido en el 
Valle Bético, pues aquí la sustitución del olivar por cereal, «producción con futuro 
despejado» (JUNTA DE ANDALUCÍA, 1979), no ofrece dudas; en cambio sí resulta 
más problemática la reconversión en comarcas marginales, en las que la alternancia 
más racional y productiva parece ser la explotación ganadera; pero ésta supone ele­
vadas inversiones, nuevas vías de comercialización, mayores riesgos empresariales 
y utilización de abundante mano de obra: de ahí la permanencia de amplias manchas 
de olivar no rentable. 

En cualquier caso, la crisis olivarera no afecta a todo el olivar andaluz y se asiste, 
a la vez, a la consolidación de áreas especializadas en su producción: Alto Guadal-
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quivir y Subbético (ORTEGA ALBA, 1975). Son estas las comarcas en las que se dan 
los rendimientos más elevados (más de 2.000 Kg/Ha) y en las que se puede hablar, 
al margen de coyunturas más o menos favorables, de verdadera vocación olivarera. 

Desaparición del olivar en las comarcas no rentables e incluso de dudosa rentabi­
lidad (hasta 1.500 Kg/Ha) y consolidación como auténtico monocultivo en las más 
productivas, será la situación en la que desembocará presumiblemente el actual pro­
ceso crítico. 

2.3. El viñedo 

Frente al 40% de la superficie cultivada que hoy se dedica en Andalucía a los 
cultivos herbáceos de secano, y al 30% todavía ocupado por el olivar, el viñedo apa­
rece como un cultivo muy secundario, pues, como ya se ha dicho, actualmente cubre 
unas 120.000 hectáreas, extensión que no alcanza el 3% de las tierras en cultivo. 

Además, el viñedo ha seguido un comportamiento que difiere de los anterior­
mente descritos, por cuanto que se trata de un cultivo que, en el período que se viene 
considerando, no ha experimentado unos cambios tan profundos como los observa­
dos en las tierras de cereal o en las de olivar. 

En el caso del viñedo andaluz las transformaciones de mayor interés se han pro­
ducido de forma más gradual y se iniciaron en fechas anteriores, tras la recuperación 
de la crisis filoxérica. Esta hizo su aparición tardía en Andalucía: entró por Málaga 
en 1878 y no alcanzó al viñedo onubense hasta 1901; poco a poco todos los viñedos 
fueron atacados por la filoxera, y cuando la enfermedad ha sido superada, no se 
produce una reconstrucción por igual de las viñas perdidas o afectadas: los peque­
ños pagos dedicados a la producción vitícola para consumo local han desaparecido 
en su mayor parte, siendo sustituidos, en muchos casos, por plantaciones de olivar. 
En cambio, no sólo se han reconstruido, sino que incluso han ganado en extensión 
las áreas vitícolas orientadas hacia la comercialización y que actualmente se dibujan 
como comarcas vitícolas monocultivadoras. En tres de ellas (Jerez, en la provincia 
de Cádiz, con 23.417 hectáreas; el Condado, en la de Huelva, con I 8.622 Ha, y 
Montilla-Moriles, en la de Córdoba, con 18.245 Ha) se localiza el 50% del viñedo 
andaluz y se procede a la elaboración de vinos de gran prestigio, que en términos 
productivos supera ampliamente esa proporción. 

Esta concentración espacial del viñedo andaluz -que, de encontrarse disperso 
por doquier formando pequeñas manchas, se localiza ahora en pocas zonas 
monocultivadoras- se ha producido de forma simultánea a otra de carácter estruc­
tural y financiera. Los pequeños propietarios no pudieron soportar la crisis y sus 
tierras fueron adquiridas, como en el caso de Jerez de la Frontera, por los comer­
ciantes del sector, que de exportadores, y siguiendo el proceso inverso al de la pro­
ducción, pasaron a convertirse en propietarios de las viñas (E. R. A., Zomo, 
1980). Así pues, al final del proceso se ha impuesto en el territorio andaluz una espe­
cialización comarcal y una concentración financiera de la producción vitícola y 
vinícola. 
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2.4. Las tierras regadas 

Quizás el cambio más espectacular experimentado en la agricultura andaluza en 
los últimos veinticinco años sea la ampliación de la superficie regada, que hoy se 
sitúa por encima de las. 500.000 Ha, es decir, el 130Jo de la superficie labrada. La 
extensión del regadío ha significado, desde el punto de vista paisajístico, una trans­
formación radical, al empezar a ser frecuente la imagen de campos verdes en el 
período estival, y desde el punto de vista económico, un incremento notable de la 
producción bruta. 

Los rasgos definidores y más característicos de los climas mediterráneos 
- acusada sequía estival, fuerte irregularidad pluviométrica, tanto ínter como 
intraanual, temperaturas invernales moderadas y débil riesgo de heladas- invitan 
a la utilización del regadío como medio de incrementar las posibilidades agrícolas 
y diversificar la producción; por esta razón, quizás lo más sorprendente sea, como 
más arriba se indicaba, la tardía introducción del regadío en el Valle del Guadalqui­
vir. En fechas anteriores, el regadío, por iniciativa privada, se hallaba más extendi­
do por las provincias orientales, destacando el caso de Granada; a partir de los años 
cincuenta, y por iniciativa estatal, a través del Instituto Nacional de Colonización 
(INC), se emprenden grandes obras para la construcción de embalses y regulación 
de los cursos fluviales, y se dota a zonas previamente delimitadas de la infraestruc­
tura completa para riego. Junto a la intervención estatal, la iniciativa privada ha 
contribuido también al aumento de la superficie regada en Andalucía. Así pues, 
atendiendo al origen de la iniciativa y a las características peculiares de cada uno 
de ellos, se pueden distinguir los siguientes tipos de regadío: 

2.4. I. Arrozal de las Marismas del Guadalquivir 

Las Marismas del Guadalquivir venían sosteniendo desde tiempos medievales un 
aprovechamiento ganadero, entre ellos el de ganado bravo, sin que se considerara 
posible un aprovechamiento agrícola. Ya en el siglo XIX hay diversos proyectos 
para llevar a cabo la desecación de las marismas y la desalinización de los suelos, 
pero no será hasta los años treinta cuando se inicie con éxito la colonización de estas 
tierras insalubres. Durante la guerra civil, el gobierno del general Franco impulsó 
el cultivo del arroz en las marismas sevillanas, al estar la principal zona arrocera del 
país bajo control del gobierno republicano. A partir de entonces se asocia la maris­
ma al cultivo del arroz (ZOJOO, 1973), con tanto éxito, que hoy Sevilla es la primera 
provincia productora de arroz de España, con más de 26.000 hectáreas y 160.000 
toneladas (en torno al 40% de la superficie y producción arrocera nacional). Logro 
también de las últimas dos décadas ha sido la completa mecanización de este cultivo, 
que de lo contrario no hubiera podido sostenerse por el alza de los costes salariales. 
De todos modos, no existen perspectivas de expansión arrocera, y no tanto por las 
condiciones naturales y técnicas de su cultivo, sino porque España es excedentaria 
en arroz y no produce a precios competitivos en el mercado exterior. 
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2.4.2. Las grandes zonas regables 

Con la declaración de unos fines económicos (incremento de la producción) y 
sociales (instalación de colonos), el Gobierno en los años cincuenta emprendió una 
política de creación de grandes zonas regables. Andalucía ha sido una de las regiones 
más beneficiadas por esta actuación, cuyo resultado ha sido el acondicionamiento 
de veinticuatro zonas regables, de las cuales dieciocho en la cuenca del Guadalqui­
vir, y la puesta en riego de 200.000 Ha. Dentro de Andalucía, las tierras más benefi­
ciadas han sido las del Valle Bético, y más concretamente las de la provincia de Sevi­
lla, ya que de las 200.000 Ha mencionadas, más de 85 .000 se localizan en la campiña 
sevillana. 

La actuación del l. N. C. (más tarde l. R. Y. D. A.) ha sido sometida a crítica, 
al fracasar en sus fines económicos y sociales, o simplemente por no llegar a alcan­
zarlo, por falta de voluntad política. Analizada desde el punto de vista social, la ins­
talación de colonos sólo se ha realizado sobre una pequeña parte de la superficie 
puesta en riego (en torno al 20%), reservándose la mayor parte a sus antiguos pro­
pietarios, principales beneficiarios de esta intervención estatal. Desde el punto de 
vista económico, estos regadíos se dedican de forma mayoritaria a cultivos herbá­
ceos, tales como trigo, maíz, algodón, remolacha o girasol, que suponen un verda­
dero derroche del agua, mientras que se rechazan orientaciones más productivas, 
como podrían ser las explotaciones agropecuarias, en una región tan deficitaria en 
productos ganaderos, o las de frutales, con miras a su comercialización temprana 
hacia los mercados urbanos europeos. Y desde los puntos de vista.tanto social como 
económico, hoy se cuestiona la viabilidad de los lotes distribuidos a los colonos 
(ROMERO y Zorno, 1977; CRUZ, ÜJEDA y Zoma, 1980). 

2.4.3. Culúvos enarenados y bajo plástÍco 

Más recientemente han hecho su aparición en los regadíos litorales nuevas técni­
cas de cultivo que utilizan un material hasta ahora inédito como soporte de la pro­
ducción agrícola: el plástico. Este se utiliza tanto para conseguir una elevación de 
la temperatura del suelo y de la planta cultivada como para evitar la evaporación 
del agua. De esta forma, y mediante la utilización de abonos y herbicidas en grandes 
cantidades, por lo que ha recibido el nombre de «agricultura forzada», se obtienen 
producciones extratempranas y de elevados rendimientos, que alcanzan altas cotiza­
ciones en los mercados urbanos, tanto españoles como europeos. La producción 
está muy diversificada; destaca la horticultura, fuertemente especulativa; la fruticul­
tura mediterránea y la subtropical (naranjas, uvas: nísperos, aguacates, chirimo­
yos ... ) y las plantas ornamentales. 

La técnica inicialmente utilizada era la de los enarenados, es decir, el cultivo so­
bre estiércol protegido por una capa de arena, que más tarde se ha reforzado con 
la protección del plástico. Este se utiliza bien mediante bandas de plástico, qne se 
sitúan directamente sobre los surcos, o bien en la construcción de invernaderos per­
manentes, que han convertido los desérticos paisajes de Almería en un «mar de plás­
tico». Esta agricultura manifiesta ser la más dinámica de la región, y, a pesar de lo 
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reducido de las superficies cultivadas mediante tales técnicas, su aportación a la pro­
ducción final agraria supone el 200Jo de toda la andaluza (E. R . A., CALATRAVA, 

1980). De todos modos, no puede pensarse en una expansión sin límites de la agri­
cultura bajo plástico: primero, por la fuerte dependencia del exterior, que significa 
la práctica de esta agricultura forzada; segundo, por los problemas de saturación 
de mercado y consecuente descenso de los precios, y tercero, porque, en el caso de 
la provincia de Almería, se está procediendo a una sobreutilización de las aguas sub­
terráneas, con el consiguiente peligro de agotamiento de la reserva. 

No debe pensarse, sin embargo, que en Andalucía la superficie regada haya al­
canzado ya su techo, pues si nos atenemos exclusivamente a nuestros recursos hi­
dráulicos, ésta aún podría duplicarse; pero antes hay que canalizar el regadío hacia 
usos convenientes y dar prioridad a los problemas que plantea la comercialización 
de sus productos. 

2.5. La reconversión de los espacios serranos 

La entrada en economías de carácter abierto ha traído la decadencia de las eco­
nomías serranas, que, por su marginalidad, no pueden competir con las produccio­
nes de áreas especializadas y que han conseguido abrir vías de comercialización ha­
cia esas comarcas. Así, su producción triguera no puede ya ser competitiva con la 
de la campiña y se abandona; asimismo se renuncia a las plantaciones de vid; las 
de olivar continúan, aunque con carácter marginal y de dudosa rentabilidad ... , si 
a ello unimos que la vocación ganadera de la sierra se traduce en pobres cabañas 
ovinas y cabrías y que el cerdo sufre la peste africana, puede comprenderse la crisis 
profunda de la sierra andaluza (Roux, 1975), que ha ocasionado la emigración ma­
siva y la casi desertización de ciertas áreas de montaña en Andalucía. 

La reconversión y búsqueda de nueva funcionalidad de los espacios serranos 
pueden orientarse en varias direcciones. En primer lugar, debería apoyarse de forma 
decisiva la modernización (o implantación) de las explotaciones agropecuarias para 
la producción de carne, en la que la región es deficitaria; esta orientación exige ele­
vadas inversiones por parte de los empresarios, muchos de los cuales no pueden o 
no quieren realizar, de ahí la necesidad de incentivos por parte de la Administración. 
En segundo lugar, se debe situar una política de repoblación forestal con fines diver­
sos: productivos, protectores contra la erosión, e incluso recreativos. Hasta la fecha, 
la especie más usada en la repoblación, especialmente en Sierra Morena, y animada 
por la creación de una gran empresa nacional de celulosa en las proximidades de 
Huelva, ha sido el eucalipto (MÁRQUEZ, 1977). Es ésta una especie apreciada desde 
el punto de vista productivo, por su rápido crecimiento, pero que cuenta con gran 
número de detractores, porque ocasiona una elevada acidez en los suelos y la prácti­
ca desaparición del sotobosque; por lo que parece más aconsejable realizar la repo­
blación a base de especies autóctonas, es decir, encina, alcornoque y pino, que bien 
es cierto que también se están utilizando en otras áreas. 

Parece claro, a través de las situaciones descritas, que a lo largo de las transfor­
maciones que se han producido en la agricultura andaluza en las últimas décadas 
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se ha ido hacia una especialización espacial en aquellos productos mejor adaptados 
a las condiciones naturales de cada comarca, y a ello no puede ser ajena la sierra 
en el proceso de reconversión que precisa. Asimismo, debe ser valorada la función 
que las áreas de montaña pueden y deben cumplir como espacios de ocio y esparci­
miento; para ello se hace necesario prestar mayor atención a la red viaria, que, si 
ya constituye uno de los talones de Aquiles de la organizaciór¡ interna de Andalucía, 
en las sierras se caracteriza por su trazado sinuoso, calzadas estrechas y deficiente 
conservación. La contemplación de esta función supondría un mejor equipamiento 
en servicios y una diversificación de empleo, que las actividades productivas por sí 
mismas no pueden garantizar. 

Así se comprueba, una vez más, que la reconversión generalizada que están 
exigiendo los espacios rurales no se encuentra única y exclusivamente en el sector 
primario. La descripción que hasta aquí se ha hecho de las transformaciones que 
recientemente ha sufrido la agricultura andaluza no debe llevar a pensar en una 
fase de esplendor de las actividades agrarias; bien es cierto que, desde el punto de 
vista productivo, el campo andaluz, aunque tampoco esté sometido a un aprovecha­
miento óptimo, actualmente está bien explotado: sin embargo sigue generando 
paro. ·Esto prueba que habrá que enfocar el problema del campo andaluz dentro de 
la reconversión y reestructuración de la economía andaluza. 
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